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Diario  El Longino debe su nombre a un merecido 
homenaje al legendario Tren Longitudinal Norte que 

corrió entre Iquique y  La Calera desde 1929 hasta 1975 
fecha en que, por una nefasta decisión gubernamental, 

dejó de transportar a miles de chilenos.
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La captura de líderes de organizaciones criminales a nivel internacional ha 
demostrado que la cooperación entre agencias de inteligencia y fuerzas 
policiales de América Latina y Estados Unidos está rindiendo frutos. Chile 
no ha sido la excepción en esta estrategia conjunta contra el crimen orga-
nizado. Casos emblemáticos, como el del asesinato del exteniente Ojeda 
a manos del Tren de Aragua, han puesto en evidencia que el fenómeno 
delictual no reconoce fronteras y que su combate requiere de un esfuerzo 
articulado y constante.  

El asesinato del exteniente Ronald Ojeda no solo dejó al descubierto la bru-
talidad con la que opera esta organización criminal en nuestro país, sino 
que también levantó serias sospechas sobre la participación de actores 
vinculados al régimen de Nicolás Maduro en este crimen. Si bien la investi-
gación aún se encuentra en desarrollo, los antecedentes recopilados hasta 
ahora evidencian la magnitud de la amenaza que representan estas bandas 
internacionales y la capacidad de penetración que han tenido en diferentes 
territorios de la región.  

Chile ha demostrado estar a la altura del desafío de capturar y desmante-
lar a estos grupos. Las investigaciones llevadas a cabo por la Fiscalía, junto 
con el trabajo de inteligencia de las policías, han permitido la detención de 
figuras clave dentro del crimen organizado. No solo en el caso de Ojeda, 
sino también en otros delitos asociados al narcotráfico, tráfico de personas 
y sicariato, delitos que han sido “exportados” a nuestro país por organiza-
ciones criminales extranjeras.  

El esfuerzo coordinado con otros países ha sido esencial para desarticular 

redes delictuales que operan a nivel transnacional. La cooperación con or-
ganismos de seguridad de Estados Unidos, Colombia y otros países latinoa-
mericanos ha permitido avanzar en investigaciones que, de manera aislada, 
habrían sido mucho más difíciles de resolver. La captura de cabecillas, la 
incautación de grandes cantidades de droga y la desarticulación de redes 
de trata de personas son logros que evidencian el compromiso del país con 
la seguridad y la justicia.  

Sin embargo, esta batalla dista mucho de haber terminado. El crimen or-
ganizado sigue mutando, buscando nuevas formas de operar y evadiendo 
los esfuerzos de persecución penal. El desafío para Chile es seguir fortale-
ciendo su capacidad investigativa, dotando de mayores herramientas a las 
policías y la Fiscalía, y asegurando que la justicia actúe con firmeza para 
evitar la impunidad.  

Además, es fundamental reforzar los controles migratorios y la fiscalización 
en las fronteras para evitar que más elementos delictivos logren establecer-
se en nuestro territorio. La cooperación internacional es clave, pero tam-
bién lo es la capacidad interna del país para prevenir y contener la expan-
sión de estas organizaciones criminales.  

El asesinato del exteniente Ojeda y los múltiples delitos vinculados al Tren 
de Aragua nos han mostrado la crudeza del crimen organizado y su impacto 
en la seguridad nacional. Chile ha demostrado estar dispuesto a enfrentar 
esta amenaza con todas sus herramientas, pero el camino por recorrer aún 
es largo. La respuesta debe ser firme y coordinada, para que la justicia y la 
seguridad prevalezcan sobre el terror y la impunidad.

Chile en la lucha contra el crimen 
organizado: un desafío transnacional 

“Hoy es la fiesta de la democracia”. “Es un 
triunfo de la democracia”. Son dos de las mu-
chas frases del mismo tenor que se repiten du-
rante y al finalizar un acto electoral, pero que 
carecen de sentido profundo. Así nos tratan 
de convencer que este acto es la esencia de 
la democracia.

Reducir la democracia a un ritual electoral es 
una peligrosa simplificación. Los ciudadanos 
votan, pero sus vidas no cambian. Depositan 
su confianza en candidatos que prometen 
transformaciones profundas, pero una vez en 
el poder, estos responden más a los intereses 
económicos, a los acuerdos de pasillo y a la 
inercia de las instituciones que a las demandas 
de quienes los eligieron. Se mantiene el ritual, 
pero la democracia desaparece.

La democracia tiene que volver a ser una for-
ma de gobierno y de vida que congregue a la 
ciudadanía en un proyecto común y se traduz-
ca en respuestas concretas a las necesidades, 
los sueños y las esperanzas de la gente. Sin esa 
mirada de futuro y la conexión con la realidad, 

las elecciones se convierten en una formalidad 
vacía, en una liturgia sin sustancia que solo sir-
ve para legitimar a las élites en el poder.

Cuando la democracia se limita al acto elec-
toral, surgen las grandes frustraciones. La 
historia de Chile en los años recientes así lo 
demuestra con el estallido social de 2019 y la 
creciente desafección y evaluación negativa de 
la política y de sus instituciones democráticas. 
Tanto es el alejamiento de la ciudadanía que la 
clase política debió reinstalar el voto obligato-
rio sin hacerse siquiera una autocrítica del por 
qué la ciudadanía no acudía a las urnas.

Con abstenciones de más de 50% en algunos 
actos electorales, la ciudadanía ya no se deja-
ba engañar con eso de que las elecciones eran 
“el triunfo de la democracia”.

No basta con reinstalar el voto obligatorio. La 
verdadera democracia requiere que los líderes 
sean capaces de convocar en torno a una mi-
rada compartida de futuro y que los gobier-
nos sean sensibles y respondan de manera 

efectiva a los problemas cotidianos de la ciu-
dadanía. Como decía John Dewey en su libro 
“Democracy and Education”, “la democracia 
es más que una forma de gobierno; es un 
modo de vida asociado con la comunicación 
y la participación”. Esto implica abrir espacios 
para la participación continua, más allá de los 
momentos electorales, asegurando que las 
voces de la gente sean escuchadas y tomadas 
en cuenta en la toma de decisiones para ga-
rantizar principalmente seguridad, salud, edu-
cación, vivienda y trabajo digno.

Si las elecciones no se traducen en acciones 
que mejoren la vida de las personas, entonces 
son apenas un espectáculo político que encu-
bre la falta de democracia. La ciudadanía no 
solo debe votar, sino también organizarse y 
participar para que la democracia no se que-
de en el rito, sino que se transforme en una 
práctica constante de justicia, igualdad y bien-
estar. Porque si la democracia no responde a 
las esperanzas de la gente, simplemente no es 
democracia.

Los rituales de la democracia no son democracia
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